




Por JORGE DALMAU 
Tiene la doctora sutlleza de José M." Pemàn 
una definlción muy suya del folklore. Dice que 
un seíior se toma dos copas y díce algo en broma, 
víene otro seíior y se lo toma en serio; el primero 
es el pueblo y el segundo el folklore. 
Así surgiría, y de hecho surge, tanto tomarse 
• en serio» esa variedad de cosas que en nombre 
del folklore tocamos, fabricamos y vendemos 
fronteras adentro en honor de aquellos que nos 
vlsitan haciendo turísmo. Nos empenamos en 
que el turista se acerca a nuestras ciudades y 
villas para ver «folklore» cuando niuchas veces 
viene a ver «pueblo», es decir naturalídad y 
autentícidad. 
Al decir turista podríamos caer en confusio-
nisme, por la extensión de la palabra: se impone 
matizar. Vamos a hacer dos grandes grupos sln 
exclulr la posibilídad de otros mucbos màs que 
de momento no interesan. Un grupo lo tornian 
quienes hablando màs o menos nuestro vernàculo 
aventuran un domingo cualquiera familias ente-
ras, críos y abuelas incluídos, y llegan a nuestras 
playas, con parada al regreso en nuestra Dehesa 
sobre las ocho de la tarde. Mlradlos tostados por 
un sol que no calienta tanto en su barriada de 
residència y los distinguireis por el clàsico mal 
humor de quien vuelve a casa después de no 
muchas comodidades de viaje. En el segundo 
grupo van, en coches de pocas plazas y muchas 
maletas, gcntes que hablan en voz baja y en una 
cualquiera de nuestras esquinas pueden pregun-
tar 'ii\ Tossa de Mer», y tras la ventana asoman 
Cabezas rublas, sajonas, amables y curiosas sobre 
todo, Tambíén van en este grupo segundo aque-
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Uos ómnibus de^ un jueves por la tarde con 
extranjeros veraneantes en nuestro mar que se 
acercan unas horas a la capital de la provincià 
para seguir al guía de nuestros monumentos. 
Los «turistas» del primer grupo tienen un 
distíntivo: las escaleras innumerables que hay en 
Gerona les cansan, incluso las del puente de San 
Agustín, y lo manifiestan en voz alta y a veces 
en gesto bajo; ademàs se guasean de mala manera 
con nLiestro río Onyar que en verano no suele 
estar muy decoroso. 
Los turistas del segundo grupo —ahora ya 
sin las irónicas comillas— vienen generalmente 
con respeto a subir la escalinata de la Catedral, y 
en cuanto al río bien saben ellos que los Ayun-
tamientos tienen sus problemas, porque los vlsi-
rantes no todos proceden de la Quinta Avenida 
ni del centro de París. En una palabra, saben ver 
y callar. 
En este saber callar radica el peligro del 
turista proplamente dicho, que es a nuestro 
entender el clasiíicado en este segundo grupo ya 
que ai del primero no le afectaria lo que podria 
decir esta «Postal». 
Hay en el saber callar el pelígro de que 
convirtamos al turista en una espècie de nifto. 
Los ninos a la hora de las decíslones, de los 
momentos ímportantes, han de callar, no man-
dan. Algo así ocurre con esa fiebre en dar exclu-
sivamente folklore al turista que se acerca a mirar 
y ver. Al turista se le trata enganàndole con la 
baratija de un folklore muchas veces mal tras-
plantado de región a región, con el colorído de 
unas forzadas castanuelas y toreros que vamos 
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convírtiendo en imàn nacional para la atraccíóri 
de forasteres. Esto es faltar a las buenas relacio-
nes humanas que aconsejan ensenar al que no 
sabé; mal le ensenaremos cómo somos si nuestros 
tenderetes de «souvenirs» pregonan que todos 
somos iguales, cuando precisamente somos muy 
diferentes. Por patriotismo, habría que velar por 
la variedad dentro la unidad de las gentes espa-
ftolaa. íA qué víenen esos recuerdos de Espana 
tan inaproplados para nuestras comarcas? ^No 
serà que qutsiéramos que los turistas los pidiesen 
porque resulta màs fàcil proveerlos de eso que 
de otros objetos més valiosos? 
Se les trata como a ninos y esto no es justo. 
El turismo va a desdibujarnos nuestro *pueblo». 
Porque vinc el seftor comercio de mal folklore y 
SC tomo en serio lo que el pueblo habfa dícho y 
hecho. Y el mal folklore se empefia en convertir 
el turismo en un gran escenario donde la perso-
nalidad autèntica y sincera de nuestras comarcas 
està siendo negada cuando no prostituída. Falta 
aplomo para recíbir la riada turística, no hay 
equilibrio. Inclinarse poco ante el visitante seria 
falta de respeto, y cerrarse al turismo, para 
muchas naclones seria negarse al progreso, però 
inclinarse demasiado seria servilismo suicida. 
Es de Hidalgo dar al que entra en casa, però sín 
renunciar a lo més personal, al alma. 
Hay un tope en hacerse dueno de las cosas. 
De quien inconsciente o conscientemente va 
aduefiàndose de las cosas dècimes que es un mal 
criado y mandón. Permítiríamos en cambio que 
el turista, por unas divisas que pueden hacernos 
mala dlgestión, vaya agarrotando nuestra íntima 
personalidad. El visitante, ya de sí, tiene como 
un complejo de ser dueflo del paisaj'e, a lo cual 
tiene clerto derecho que no vamos a negarle, 
però lo que no puede hacer es adueftarse del 
terreno y menos de los hombres. A menos que 
esos hombres, esos pueblos y esas comarcas 
renuncien a sí mísmos. Y esto sería ya demasiado 
grave, sería ir muy en contra de la dlgnldad. 
Todos somos padres de nuestro època. Se ha 
dícho que «el hombre es su clrcunstancla». 
Nuestra clrcunstancla se llama verano, província 
turística, espíritu comercial, Si de ahí ha de 
dcrlvarse nuestro hombre, que lo sea con todo 
el «seny» de nuestra tierra. A quIen quiera 
entrar y honrarnos con su visita tendríamos que 
darle la leccíón de nuestra dlgnldad nacional, 
comprada por él a precio de buena divisa; como 
recuerdo de Espaiïa sería mucho mejor que ese 
muíïequito de trapo que colgado en la ventana 
trasera del coche le va haciando sustituto de 
companla. 
Hace pensar, si se mira el turismo como 
invasión. Todas dejaron aquí algo de sus pasos. 
La de los moros, el cultivo del arroz, la de los 
fenlcios, la salazón de pescados, sí no miente 
la historia. iQué traerà la Invasión de los turis-
tas? No seria del agrado de nadie que otro día 
tuvlera que declrse que nuestra clrcunstancla, 
nuestra època, nosotros, al fta, vendimos nuestro 
• Pueblo» al turismo por un plató de mal folkore. 
ÍNFORMACION MUSICAL DE OLOT 
VA « A m e r i c a n FeNtival Ra l l e t» 
De verdadero aconteciïnlento anístlco musical, cabc callficar la actuaclón en IÜ Ciudad de Olot del magno confunto mun-
dlalmente famoso, el AMERICAN FESTIVAL BALLET, que alcanzó en ella un éxlto clamoroso. La presentaclón del miamo 
fue debida a la activísima 'Asoclaclón de Música» local, ofreclendo su XXVI Conclerto a base de dlcha agrupacirtn artística, que 
caiitivó a toda la aficlón. Por clerto que el Teatro Principal olotenae registro, en esta ocasión, el lleno miís portenioso de estos 
últlmoa aflos, ofreclendo el aspecto de sus mejores galas. 
El conjunto actuante, bajo la experta dlreccíón artística de Renzo Ralrs, del «Ballet Master> Wllllam Ross y del coreògrafa 
Walter Gore, ofrecló un programa selectisimo: -El Lago de los Cignes-, de Tachaikowsky, .Grand Pas de Deux» (Don Quijote) 
de Mlnkus, «Bachlanas Brasllelragi, de Hécior Vlllaloboa, -Coniretemps· de Faure y •Box-Lunch Plcnlc , de Foater, Todas las 
Intetpretaclones rayaron a lo subllme y demoatraron laa exccpclonales cualldades de este formidable conjunto artlatlco que 
conslgulú iino de loa màs roiundoa éxltos alcanzados en Olot y que suacltó cntuslaataa ovaclonea y una general admlraclón. 
La Baii i la ïfliiiiicipal i\a itarcoloiia 
Tamblén y con éxlto apote^^slco, graclas a los desvelos de la primera entldad culturalartlstlca olotenae, la .Asoclaclón 
de Música», se ha ofrecldo a Io3 nielómanos otro conclerto de trascendencla slngularíslma: el que ha dado la BANDA MUNÍ, 
CIPAL DE BARCELONA que dlrlge ei Maestro J. Pich Santasusana. Los 88 profesores que baJo la batuta del Macatro han 
actuado aslmlsmo en el Teatro Principal de Olot, han acredltado, una vez vnAs, el alto prestigio de que goza este conjunto 
orgullo de la Ciudad condal. El programa, con obraa de Ponchielll, Morera, Ravel, Albénlz, Granados, Falla, Brohma, Bizct 
y Wagner, fue del mayor agrado del selecto auditorlo. cosechando laa Interpretaclones estruendosas ovaciones, 
Con este Conclerto, ccrró su temporada actual la «Asoclaclón de Música-, dejando, como slemprc, la Impronca de su 
ejemplartsima e Incomparable labotloaldad y su estela de unínimes y grandea aclertos. 
70 
